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//METERSE'' EN RELIGION 

, 
U

LTI1\-1AMENTE se ha difundido mucho la frase: .. se ha metido en po­
lítica", para indicar las supuestas o reales intervenciones de la 
Iglesia en la esfera autónoma de lo temporal. No es éste el momento 
para precisar la ambigüedad de esta frase (por ejemplo: defender los 

derechos del hombre no es meterse en política, dice el Concilio Vaticano 11 
en la GAUDIUM ET SPES, n. 76). Pero, del mismo modo que existe una 
esfera autónoma en lo temporal, también existe autonomía para la religiosa. 

-' 

El interés en la defensa de-la autonomía de lo temporal ha de compa-
ginarse con el interés por la autonomía necesaria de lo religioso, en este 
caso, do la Iglesia. TAMBIÉN SE PUEDE DAR UNA INTROMISIÓN, IN­
_DÉBIDA -DE LO TEMPORAL EN LA IGLESIA. Por esto se podría repetir 
la frase opuesta que insi~uamos, es decir: ''se han metido en religión". 

_Esto planteamiento necesitaría más amplios comentarios. Simplemente 
indica:tnos algunos. Por parte de personas politizad·as, incluso miembros de 
la Iglesia, se producen intentos de instrumentalización de la acción de la 
Iglesia, para ponerla al servicio de ideologías diversas, de variado signo. 
Se quieren instrumentalizar celebraciones eucarísticas, asociaciones apa­
rentemente religiosas, actos de piedad, publicaciones ... 

Se dan presencias de toda clase en determinadas celebraciones de la 
eucaristía y actos de piedad que hacen suponer que son consecuencia de 
compromisos políticos n1ás que de fidelidad a la fe. 

Pero la celebrapión. o la simple memoria piadosa de la n1.uerte de Jesús 
r~cuerdán el úni~O absoluto que r~lativi.,;a todo el resto, incluso toda la 
política. <<No os acomodéis a la ixnngen de este mund?»· Los mismos mártires 
de Cristo lo son' únic.amente como testimonios del amor de Dios, y no de 
sistema alguno hunuino; de perdón insobornable, y no de polémica. 

¿Qué decir de ciertas asociaciones aparentemente -religiosas? Por de · 
pronto es preciso hace:t .. notar que ninguna .entidad puede arrogarse el título 
de católica sin el consentimiento de la autoridad eclesiástica legítima (Con­
cilio Vatican~ 11, APOSTOLICAl\1 ACTUOSITATEM, n. 24). ·y ~uando desde 
publicaciones que pretenden ser religiosas se ataca impunemente a la 
Jerarquía de la Iglesia, el cristü•no n.o puede olvidar la vieja norma del 
catecismo de nuestros padres: qu~ no es a partir de ideologías y opciones 
temporales desde donde hay que.definir lo que .es doctrina de la Iglesia. 

'. .. 
Si pretendemos servil• a ciertas ideologías . tendremos s ·olaxnente falsos 

domingos de Hamos. ·g¡ queremos ser radicalmente evangélicos, se puede 
repetir la acusación hPcha a Jesús ante Pildtos de <<agitador del pueblo» 
(Lucas, 23, 13). Si queremos ser sin1ple1nente evangélicos nos -espera la 
crucifixión del Viernes Santo. Pero mantengamos la esperanza, porque 
Cristo ha resucitado. Él es nuestra Vida. • 
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Evidencias, 
• • aparte netas 

TANTO necesitamos y deseamos la verdad que, a veces, parque nos parece 
que se retrasa su evidencia, o porque nos resulta arduo acercarnos a ella, 
o porque se nos hace incompatible con algo de lo que no nos resignamos 

a abdicar, nos quedamos en la precipitada, presurosa, ficticia construcción de las 
apariencias. Decimos, incluso, «salvar las apariencias» para significar que, puesto 
que las cosas no son o no pueden "ser", por lo menos sí pueden "parecer". 

Ser y parecer, los dos extremos de ese dilema que san Felipe repetía con 
frecuencia a la hora de postular rectilud y sinceridad. 

El mundo de las apariencias es enorme: parecer ricos, parecer jóvenes, 
parecer buenos, parecer justos, parecer poderosos ... En ocasiones, la angustia, 
la prisa por "parecer", por construir y colocarnos en la mejot· escena -o por ' 
mantenerla- tiene su origen, no precisamente t>n una torcida y malévola inten­
ción, sino en una beata intención de provisionalidad para salvar emergencias, 
pero interiormente_comprometida a realizar, lo antes posible, la simple antici­
pada ficción de lo que debiera ser real. Compromiso que, excepcionalmente, se 
cumple; pero que, en la mayoría de las ocasiones, o bien se olvida o se renuncia, 
hasta que, repetida la estrategia en .sucesivas oportunidades, la ficción se con­
vierte en sistema, en arte de "parecer", de "bien parecer", en lo que el mundo 
entiende por sabiduría, o poder, o riqueza, o belleza, o - por lo menos- b ondad. 
Lo cual nos convierte en tributarios, en esclavos de los sucedáneos de la verdad, 
alejándonos d e la evidencia de las cosas, de la realidad, de la verdad que nece­
sitamos, y que la misma prisa nos aleja de ella. 

.,._. 

Pero esto ocurre no solamente a nivel personal, de hombre en hombre, sino 
colectivamente, en las grandes comunidades humanas. La destrucción o el 
fracaso de la:-.; apadencia::; individuales forma parte del d1·ama per~onal de cada 
uno; pero la d c::;trucción, el derrumbami~nto de las grandes apariencias colecti­
vas son matices, por lo m enos, del devenir histórico de los hombres y de los 
pueblos, en el claroscuro de su acercamiento o de su rechazo de lo verdadero, o 

. -+ 
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de lo que creían verdadero. Cada vez que la suposición se anticipa a la realidad, 
se produce un fenómeno de "apariencias" que se derrumbará por la presencia 

· de la realidad .•. o de otra suposición, si la realidad, todavía, se retrasa. 
~ . . . 

En estos días, por ejemplo, el '~~efei·e-ndu~rn" italiano ha descorazonado a 
muchos; a muchos católicos, no ::;olamente italianos, sino de.todo el mundo y, 
naturalmente, también españolea. No vamos a entrar, aquí, en análisis ni en 

. antologías de comentarios. Aunque en geÍ1eral es cierto que, entre nosotros, 
·hemos podido constatar un poco más de modestia que en ott·as ocasiones y nos 
hemos ab:;tenido, cautamente, .. en e~hibir "nuestro" catolicismo con el orgullo 
irracional de otros tiempos. Tal vez por aquello de la .barba y el vecino; pero, 
sin duda, ·talnbiéu por una may~)l~ sensatez cristiana, más - ~1lhi de simples estra-
tegia!' o de 'nuevas "apariencias"_para seguir la moda ~amhiante. .. · 

Lo de· Italia no ha sido un mal porque, en parte al menos, ha desmontado 
Uila apariencia. En otros países y, por supuesto, también en España podría 
ocurrir algo parecido. Si somos observadores .. podemos entreverlo ya, y sin 
necesidad de "referendum" alguno: la~ apariencias caen y ··Dios quiera que sea 
para un acercamiento a la· verdad auténtica, y no para otras ficciones, como 
una escena más del teatro del mundo. No basta decir que somos católicos, y 
comienza a resultar sospechoso la necesidad de repetirlo demasiado, por lo de 
blasonar ·y carecer. 

Los sirnbolos, ·el aspecto sociológico · pueden ser, sólo de modo accesorio, 
favorecedores de la autenticidad; ·pero cuando ésta ha de apoyarse sola o prin­
cipalmente en ellos, ·la antenlici<~ad ·degenera, y la evidencia de la verdad se 
aléjá. Los últim95. _en aceptarlo son precisamente los que lo utilizan todo, hasta 
el nombre de Dios -valiamente~. para apoyat· otros intereses, incompatibles 
con la ley de Dios O, por lo menos, ~jérios a :dla, cpal~squiera que sean las 
apariencia::;, las ficcioneo provisi_onal~_::5. · · · • 

EL APLAUSO A LA PAZ 

Brescia.- Millones de italianos, a través de la tele­
vis~on, han seguido el rito fúnebre que se ha desa­
rrollado en la plaza de la Loggia, en Brescia. L~s 

palabras pronunciadas por el obispo después del Evan­
gelio, condenando la violencia, pidiendo justicia e 
invocando paz, han llegado al corazón de todos los 
presentes en la plaza y sus alrededores, y al de mi­
llones de telespectadores; por el contrario, los demás 
discursos pronunciados al final del rito fúnebre han 

ido acompañados de silbidos. (De los periódicos). 
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EL TIEMPO 
DE LAS COSECHAS 

T. A ~mHsN la Iglesia, tiene su tiempo de cosecha. La Liturgia no .ha hecho 
di~eurrir, d~1nmte el año, ~or Jos ~Jisteri.~s cristiano~. Nos ba mos.trado a. 
Crasto: su \1lda, su Evangel1o, su L1berdc1on, su Igle:Eta. Y!. ensegtuda, los 

frutos de esta obra salvadora, transformadora del m undo; enseguida esas grandes 
figuras que ocupan, en la conmemoración de las celebraciones Htúrgicasy el 
tiempo posterior al del recuerdo y celebración de los grandes mi;oterios del 
Señ or: san Juan, san Pedro, san Pablo, la Virgen María ... se irán convirtiendo, 
junto con otros nombres gloriosos, en otros tantos hitos que el pueblo cristiano 
tendrá en cuenta, como un aliento y un gozo anticipado de triunfos esperados, 
que ya se han realizado en los que nos han precedido en la profesión de la fe, 
y en el t!sfuerzo por llevar el Eva ngelio a la vida. 

Los Santos son el fruto de la Redención, S l}n la confirmación del Evangelio, 
son el triunfo de la Gracia, son los hermanos de los hombres .•. Son lo que 
queremos ser, lo qut! debemotl ~er. · 

Es un error, es una mutilación, por lo menos, reducirlos a meros interceso­
res de socol-roo pam emergencias de los <tuc lo:! invocan. E::; alecdonudor que la 
Iglesia, en s u liturgia, no posee ninguna oración dirigida a los Santo:~, ni siquiera 
a la Vi rgen ... La Iglesia alaba a Dios por su:; Santo:-, y porque éstos hao sido 
una alabanza encarnada en la vida, en el tiempo, en ellugax d e los hombres: 
aquí, donde nosott·os mismos cotamos. · 

Los Santos no son pajes de Dio~, auxiliares. de su Reino, miniRtros de sus 
gracias. Son su3 h ijo:3, son los h ér·oe:; de la fe, de la esperanza y del amor. Y 
son, ademá:3, hennanos nuesh·os. Dios no necesita de criados celestiales, aunque 
sea verdad que JlOS asocia a Él mismo y a todo~ los que le han amado. El Reino 
de Dios que nosotros solemos imaginar, no pasa, en ocasiones, de un reino 
como los terreno:::, aunque sea tal vez perfeccionado, pero perfeccionado en lo 
que alcanzan nuestras perspectivas te1-renas. El Reino de Dios no es como los 
reinos de este mundo. 

No somos iconoclastas y porque c1·eemos en la Gracia y en la mi:01ericordia 
de Dios, cr ee mos en sus frutos y espentmos porque creemos. Esperamos que 
también no . .,ot•·os entremos en la familia que la Gracia conjuga y que llamamos 
''cumunicSn", algo más que simple noticia, conocimiento o comunicación; algo 
que implica eon vergen cia de vidas sin qne de anulen las pet·sonalidacle:-", s i11o 
enl'iqneciéd dvlad prGt.: i..;:llnente. A lgJ qu e llamamos "comunión d e los santos'\ 
Que tiene una pt·ofun da verdad d e;:;de Dios, y que no cabe en el mundo, ni 
agotan nuestras mente:3; que es todavía un misterio a descubrir con el progreso 

~ 
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de la experiencia de Oios a través de la vida de fe y de Gracia, pero cuyo calor, 
como una energfa que se insinúa, que crece y que va incorporándose a la vidn, 
inYade la exis tencia cristiana preparando la edificación de la gran familia, del 
pueblo de Dios, de la hermandad universal en la que la fe ha de ser la verdad 
y la Gracia la trabazón y el d¡namismo de su pujanza, desde el tiempo, pero 
hacia la eternidad. 

Los Santos ya tocan esa eternidad, en la que, es cierto, también estamos los 
demás creyentes, pero que todavía no se nos evidencia. Caminamos hacia elln, 
hacia la evidencia esperada, alcanzada ya por lo:; Santos. Por esto los amamos, 
por esto nos alientan, nos honran incluso. 

Y en medio el Señor, Jesucristo, el Santo, el Hombre ungido por la misma 
Divinidad, al que los Santos se parecen, y al que queremos, debemos, parecer­
nos. Porque la santidad es precisamente esto. -Y -por esto la santidad es como 
una cosecha. Cosecha de Cristo, que quiso ser el grano que cae en la tierra, que 
consiste en morir, porque, de su muerte, surge el tallo y la espiga. Ese tallo 
es la Iglesia, -esa espiga, la constelación gloriosa de los Santos, el fruto de la 
Redención. 

Cristo, semilla y labrador, obrero y hacendado, servidor de los hombres 
y Señor del Inundo. Y los Santos, riqueza de la Iglesia, cosecha de Cristo. Y 
también ellos, a la vez, semilla y planta, que multiplica las ramificaciones de la 
Gracia y fecunda, propagándola, el reino de los hombres para transformarlo en 
Reino de Dios. 

El mundo entero es campo de Dios; el tiempo los surcos, y semilla la fe, la 
Palabra. Tierra y campo es también cada parcela del mundo, cada corazón de 
hombre, que oye la Palabra y que es capaz de entenderla y guardada y hacerla 
fructificar. Los Santos fueron eso: hombres que recogieron la semilla, que 
dejaron que en ellos echara raíces, que ellos mismos, identificados a Cristo, se 
sembraron y dieron abundancia de frutos para los graneros eternos. 

María, Juan, Pedro, Pablo... Como la primera espiga del campo del Señor. 

Y habrá más espigas. • 
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El trabajo no es una mercancía, 
es expresión de la persona hun1ana. 
Nunca el trabajo por encima del trabajador; 
j t=nnás el trabaJo contra el trob a jador; 
el trabajo al servicio del hombre, 
y todo hombre al servicio de sus iguales. 

(Pablo VI a la 0.1. T.) 



DESDE MQZAMBIQUE 

D ESDE Mozambique, pero unos' meses antes de IÓs ·cambios políticos de 
Portugal, del pasado mes de abril, decía el obispo de Nampula, Moni! . . 
Manuel Viera Pinto, rompiendo el miedoso· silencio que se cernía sobre 

las noticias oficiales y oficiosas, a · ·propó~ito de la ~alida del país de los Padre8 
Blancos: 

En defensa de los misioneros Padres Blancos por su magnífico trabajo 
" de promoción y de evangelización. Cuan• 

No podemos aceptar las afirntaciones tos acusan a los misioneros de ser agentes 
calumniosas contra los misioneros que de la subversión ofenden ·la verdad y la 
buscan, a través d~ las. ?iv~rsas activida- justicia. Dese.amos ver a, la Iglesia de 
des ,d.e la evangehzaci,on, el ser fieles al'! . Mozambique más independiente y má~ 
E~p•~Itu que los env1a a procla.mar _la, ·. ·a~tónoma en su pro~ia esfera, libre de. 
d1gmda.d de los pobr~s .Y a ?ar tesbm?m~, .. . ~ompromisos y de anibigiiedades que la 
con pehgro de _la propia . vida, de la JUSb- -~ _ · desfiguran y resta1] la capacidad de anun­
cia Y del amor. . -~jar eficazmente el Evangelio. Preferimos 

Negaríamos la autenticidad de nuestra .una lglesia perseguida pero viviente, a. 
comunión fraternal y de nuestra vocación una Iglesia ampliamente subvencionada 
de heraldos de la Verdad, si no manifes- pero gravemente comprometida co·n los 
táramos nuestro reconocimiento a los poderes temporales. . . 

. - ~ ·. 

En una carta dirigida al Papa Pablo VI, escribía' il pri~~ip_i.os :tie agosto del 
año pasado, el mismo obispo y a raíz de los mismos hecho$:·-'' ··· ·.· . 

Ú t~· 4·-r ·: .. · . . ~-- :.:_~- ~-~i; . . .!!,'_~-- - ~ .. t:~~; 
Nosoh~~s -~(los obispos) con el deseo de 

no invadir competenciiis que no son las 
nuestra¡::, hemos c:ddo, con frecuencia, ei1 
la prudencia de la carne y hemos com­
prometido a la Iglesia con la guerra y con 
los males de ella derivados. · · 

Las informaciones irtm,orédes .·;; 

.j,~sta·, mas ~lib~~~, ·~iás-fraternai. Sabemos 
que es más inmoral, todavía, la manipu­
lación de la verdad, ofender la justicia, 
'destruir la libertad de pensamiento y, por 
consiguiente, enaj~nar}as conciencias ... 
Sí, nosotros sabeinos todo esto, pero no 

• nos atrevemos a decirlo con la necesaria 
claridad. '"· e ' · . . ..... 

Sabemos que una Ínforlnación es innío.;. . · · 
¡ · Condenación de la guerra 

ral cuando no obedece a la ley fundamen- , , 
tal de la verdad y de la justicia; o cuando. 
no promueve una sana opinión pühlica, 
cuando no contribuye a que _los hombres 
consigan por la comunicación ·recíproca 
entre ellos una más profunda conciencia 
comunitaria, . que , debe ser cada día. m4~ 

Que nadie se sorprenda, por lo tanto, 
que los misioneros más reflexivos nos 
acusen y declaren que no nos tienen con­
fianza. Es necesario afirm.ar, con urgencia 

· y claridad, a unos y ot.ros, aquí y allá, que 
<.~ una guerra, ... por<~ser .en,.sL misma una 

~ 
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violencia extrema del hombre eontra el 
hombre, de un pueblo contra un pueblo, 
origen de situaciones de odio y de muerte, 
no puede ser querida por Dios, ni puede 
ser bendecida por la Iglesia ni aceptada 
por la conciencia. 

Es necesario decir claramente que son 
crímenes de lesa humanidad el exterminio 
de poblaciones inocentes, las represalias 
contra chiles desarmados; las ejecuciones 
sumarias de prisioneros y de posibles 
culpables; las torturas para arrancar se­
cretos o confesiones, para convencer o 
para corregir; el terror como arma de 
persuasión o de exterminio. Actos todos 
que son criminales, lo mismo que las 

órdenes emanadas para que sean ejecu .. 
tados. 

La verdadera pa::s 

Es necesario c¡ue, con urgencia, se diga 
que la paz no resulta del silencio de los 
muertos, sino que es obra de la justicia, 
entendida principalmente como recono­
cimiento de los derechos y de los deberes 
de los hombres y de los deberes funda­
mentales de los hombres y de los pueblos. 

La paz no es algo que solamente hay 
que mantener, sino c¡ue hay que producir, 
y producir a partir de la verdad, de la 
justicia, del amor y de la libertad. 

Hubieron otras declaraciones de Mons. Manuel Viera Pinto. 
Huelga decir que el obispo de Nampula, por orden del gobierno portugués, 

fue expulsado de su diócesis y regresó a Portugal en fecha reciente: el 14 de 
abril último, pocos días antes de los cambios habidos en el país vecino. . • 
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La beatificación de NeVtr~nan 

Recogemos lo que la revista «VIDA ~VEVA» escribía, .hace poco, en 
_ una de sus secciones que titula «El,p_e_r:sol]_aje (le la semana». Decía t;tsí: ,_ 

" , -· · 'J . 

~e ··-, ; ~- . . -: . -- , 
.. .. · ;· El cardenal Newman, un 

converso, futuro santo 
LoJ católicos británicos se congratulan de la posible beatificación del cardenal New­

man, en la que la Congregaci6n para las Causas de los Santos están trabajando activamente. Si 
1e puede completar la documentación y se concluyen lps__ n.eccsarias investigaciones, la Santa 
Sede programaría ese acto dentro del próximo año santo (que · comprende desde la Navidad 
de 1974 hasta la de 1975)._ Así lo ha manifestado el cardenal Luigi Raimondi, prefecto" di! lci · 
mencionada C~mgregación, diciendo que se tenía la esperanza de que así fuera. . . ·_, 

Nacido y criado en la confesión anglica­
na, Juan Enrique Newman fue clérigo y 
profesor de . la Universidad de Oxford, al­
canzando las más altas cumbres del pensa­
miento teológico de su Iglesia. Al renunciar 
a ésta, en 1845, cuando contaba 44 años. pa­
ra entrar en el catolicismo. se produjo una 

.-gran conmoción en Gran Bretaña. 
Su conversión, independientemente de la 

sensación causada, tuvo mucho efecto debi­
do a sus ~ctividades docentes y a sus _ escri-
tos. r 

En -1847 se ordenó sacerdote y fundó la 
Congregación del Ora.torio en ,el Reino Uni­
do. Por indicación de los obispos de Irlan­
da trató de establecer una Universidad cató­
lica en Dublín, que no tuvo éxito, pero que 
dio origen a unas conferencias sobre «Idea 
de una Universidad» que han -pasado a la ca­
tegoría de «clásicas». Un ensayo suyo titu­
lado «Consulta a los fieles en materia ·de doc­
trina», le puso en entreoichÓ , én el Vaticano, 
hasta que se le exoneró en "1867 . . Por en­
tonces escribió--su -aplaudidá <<Apol~gía ~ro 
Vita Sua», en donde expone sus ideas rdi­
giosas. En 1870 publica otra de s~1s .ma­
yores obras: «Grammar of Assent», en don­
de trata de cómo :los ·· hombres alcá~z'an la 
convicción religiosa. -

Pío IX le invitó a asistir al Concilio Va­
ticano 1, pero ' rehusó. 

Otra vez tuvo problemas con el Vaticano 
por culpa de una defectuosa traducción al 

lidad del ~ Papa; en una públiCa <<Carta al iDu­
que de Norfolh>, que ·había sido, sin · em­
bargo, acogida con simpatía por católicos y 
anglicanos en su país. El éardenal Manning, 
de Westminster, antiguo __ oponente suvo, le 
defendió. · · · · 

En .1879 fue creado cardenal, pero no dejó 
su ascético modo de vida en d Oratorio de 
Birmingham, donde murió un año más tarde. 

Las investigaciones para su . beatificación se 
están realizando desde -1961 y, según Mons. 
Francis Davis, vice-postulador de la causa · 
la comisión histórica encargada del caso au~ 
tiene tarea para un año. Por el momento . se 
han editado quince volúmenes de cartas 'del 
cardenal, que formarán parte , importante de 
la documentación. Otros quince volúmenes .. 
están dispuestos para editarse, pero diez de · · 
el!os pertenecen · a su época de clérigo a~ . · 
-ghcano y no tendrán la misma importanc-ia-:. 

El cardenal Newman nació en Londres en 
1801 y ~fue-.._ una dé las más grandes fig~ras 
dd catolicismo británico después de la Re­
fvrma. Mientras permaneció en Oxford ani­
mó un movimiento en esta ciudad universita­
ria que se califica· como de las primeras ini­
ciativas ecuménicas. 

Su estudio. en la residencia del Oratorio 
de Birmingham, se conserva tal cual él lo 
dejó. 

Muy dotado para .la expresión escrita, sus 
obras aún están muy cotizadas y se venden 
muchas en todo tipo de ediciones. 

···· ·· italiano. de uni! · defensa suya a la infalibi~ -, ,,., -' -, :: 
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EL QUE me anla guardarll mi. 
palabra y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él y haremos 
morada en é1. El que no me 
ama no guardará mis palabras. 
y la palabra que estáis oyendo 
no es mía, sino del Padre que 
me envió. Os he hablado ahora 
que estoy a vuestro lado; pero 
el Paráclito, el Espíritu Santo 
que enviará el Padre en mi 
nombre, será quien os lo 
enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he 
dicho. 

La Paz os dejo, mi Paz os doy: 
No os la doy como la da el 
mundo. Que no tiemble vuestro 
corazón ni se acobarde. Me 
habéis oído decir: «Me voy y 
vuelvo a vuestro lado». Si me 
amarais os alegraríais de que 
vaya al Padre, porque el Padre 
es más que yo. Os lo he dicho 
ahora, antes de que suceda, . 
para q1,le cuando suceda, sigáis 
creyenao. 

Juan 14, 23.29 
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NUEVOS ESTILOS DE LA IGLESIA 

CUANDO nos detenemos a conside­
rar el progreso t~volutivo de la Igle­
sia de nuestro tiempo, no podemos 

atribuir su vigor únicamente al reciente 
Concilio Vaticano n. Realmente la Iglesia 
ha estado siempre ell evolución, Desco­
nocen su naturaleza e, incluso, desconoccn 
la condición de todo lo que cs histórico, 
aquéllos que se sorprenden de que ella 
no se resigne al inmovilismo, El cardenal 
Newman ya había dicho «que la Iglesia 
debe cambiar precisamente para ser fiel 
a su misión, a sí misma», La dimensión 
temporal en que se desenvuelve comporta 
inevitablemente, necesariamente, que 
acompañe a los hombres en su propia 
historia, y que les anuncie y pI'oponga 1"1 
Evangelio de la manera que ellos mejor 
puedan entender, eH cada una de las 
variadas situaciones en que se mueven, 
según el orden de la Providencia y tam­
bién según la misma propia capacidad 
natural humana, variable, evolucionante, 
perfectible, 

El "movimiento litúrgico" 
Uno de los factores menos lejanos que 

han influido en los nuevos estilos de 
la Iglesia, se debe, sin duda alguna, 
al llamado "movimiento litúrgico", que 
impuso una I evisión de muchas forma;; 
de piedad cristiana anquilosantes y reza-

gadas y, en muchas ocasiones, incluso 
desviadas v deformadoras del mismo 
concepto d~l cristianismo, La defección, 
el recelo o la desconfianza con la que 
tantos hombres sensatos se han mantenido 
alejados del cristianismo se ha debido, 
con frecuencia, a la visión de esa imagen 
deformada que, precisamente, no era la 
auténticamente criStlana, Histó1'Ícamente 
hemos asistido a grandes movimientos 
en beneficio del hombre, que se han 
proclamado indiferentes o incluso hostiles 
respecto al cristianismo, precisamente 
en vÍl,tud de esa externa y patente defor­
mación parcial, pero notoria, que a ellos 
les ha tocado contemplar, Ni vale que 
acusemos. a las jerarquías de la Iglesia, 
porque hemos sido la gran masa de cris­
tianos los que, por pereza, o por temor 
de sentirnos desprotegidos de otros inte­
reses no espirituales, nos hemos cerrado 
a toda evolución que pudiera hacel' pro­
blemática la conservación de determina­
dos egoísmos, Egoísmo que hemos querido 
apoyar, no sirviendo a Dios, sino sirvién­
donos de Dios, 

El "movimiento litúrgico", iniciado ha­
ce algo más de un siglo en Europa, por 
el benemérito benedictino Guémnger, 
proseguido luego por Schuster, Parsch, 
Marmion, Gual'dini y oh'os, encontró en 
nuest:.1 P<:lnín~ula, au nque algo tardío, 
efectivo eco con la celebración del I 

Congreso de Liturgia español, en el año 
1915, en el monasterio de Montserrat, De 
aquel hito surgieron obras de investiga­
ción del entonces canónigo tarraconense 
Gomá, del oratoriano Cirera, del bene­
dictino Gubianas, y de Carreras, Glasear, 
Cardó .. , que si bie~ tuvieron su foco en el 
ámbito catalán, especialmente barcelonés, 
pronto fueron encontrando resonancias 
en el resto de España, sin que faltaran 
los alientos de la jerarquía más despierta 
ni los fervol'es y el rigol' científico y 
estético de los mejores núcleos culturales 
del clero joven español. 

Las críticas 
No faltaron las críticas ni las resisten­

cias contra aquel "movimiento" revisio­
nista y depurador: los más acérrimos de 
sus críticos calificaban la corriente litur­
gista de demoledora, extranjerizan te, 
iconoclasta o la identificaban con posicio­
nes totalmctlte ajenas a los valores espi­
rituales, bien por error o ignorancia o, 
simplemente, por esa miopía recelosa y 
sobel'bia en el fondo, que se niega a 
accptar como posible y sobre todo como 
bueno, lo que ella misma no inventa, Los 
más benignos eonrreían desconfiadamen­
te como si aquello se tratara de un fugaz 
arqueologismo romántico de última hora, 
novelero y pseudomístico, -+ 
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El tiempo, sin embargo, ha dado la 
razón al "movimiento litúrgico" que 
fue, en cierto sentido. el prirner impul­
so recogido y manifestado en la pro­
mulgación de lo!? acuerdos conciliares. 

El Concilio del papa Juan 
Pero no podemos olvidar que, lo 

más importante del Concilio, no han 
sido las normas emanadas del mismo, 
sino la actitud difundida, abierta y di­
nánúca, de renovación generalizada 
en la Iglesia. Cuando todavía espíritus 
recelosos o rezagados minusvaloran o 
silencian algunas de sus conclusio~:es 
más aperturistas, cargando el énfasis 
en sólo textos incon.pletos de los que 
podría sospecharse tina carga de con­
servadurismo, lo que combaten, en 
realidad, no son las norma~ que dis,:u­
ten o ·esconden, sino ese general aper­
turismo tan en consonancia con los 
tiempos por lo~ que, en todos los as­
pectos, estamos los hombres de hoy 
llamados a representar y · organhar 
humana ycomunitariamente en el mun­
do que nos toca vivir. Las normas del 
Concilio envejecerán mucho antes que 
el espíritu 'que representó y que, sim­
bólicámenú:~, perdura en la image11 en­
seguida aceptada del papa Juan XXIII. 

Las revisiones 
Y de la Liturgia al culto de los san­

tos, a. la administración de los sacra­
mentos, a la evangeliz,~lCiÓn y proposi;. 
ción de la palabra de Dios. 
. Ya no es posible mantener indiscu,­
tido una especie de "Olimpo cristiano", 
dond'e los héroes de la fe, . los Santos, 
sean coHsiderados como diosecillos 
benefactores en funcíún de especiale::; 
intercesiones en una especie de gran 
supel'luercado de las gracias y de los 
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milagros. Se l.es restituye la figura de 
hermanos en la fe, de predecesores 
en el Reino de Dios, de testimonios y 
ejemplares seguidores del Evangelio 
consubstanciado con la vida. 

Se revisa no el contenido y la doc­
trina sobre los Sacramentos, sino su 
administración, para liberarlos de las 
superficialidades y convencionalismos 
paganos o por lo menos marcadamente 
sociológicos, dejando a margen las 
realidade::; sobrenaturales a que están 
ordenados. ¿Se puede bautizar a un 
niño inconsciente, en especial euando 
sus padres no tienen fe o viven prácti­
camente pre::)cindiendo de ella, igno­
rantes de lo que es un sacramento? 
¿Es posible, a partir de la misma igno­
·rancia, un· matrimonio cristiano y sa- ·_ 
cramental, sólo porque es costumbre 
social que la convivencia de hombre y 
mujer, en determinados lugares llama­
dos cristianos, se vería mal si la pareja 
no pasara por la Iglesia? ¿Y qué decir 
de las primeras comuniones, donde el 
acto de comulgar o de acudir donde el 
niño comulga es sólo, o poco más, que 
la cita para una gran fiesta -en la que ­
la Eucaristía no representa casi nada, 
más allá de . un pretexto para una · 
reunión o una fiesta don de se ignora 
el misterio del Cenáculo? ¿Y qué de 
las confesiones sin pecados, en busca 
de tranquilizantes o de consuelos, tal 
vez más que de gracias · y verdadero 

d , ? per on .... 
Estas y otras revisiones, precisamen­

te a partir de la Liturgia, se plantean 
en la Iglesia de hoy, no para de$truir los 
Sacramentos, ni para falsear la Palabra 
de Dio:-:, sino precisament~. para defen­
der su pure.ta, para dejar ah:~s lo pu­
ramente convencional y paganizado, 
para liberar los signos de la Gracia de 
las ideas talismán icas que en muchas 

. perduran. Y, en cuanto a la Palabr~ - .-.. · 
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de Dios, para depurarla de tópicos 
cansinos o literarios y poned .. al ~er­
vicio de la fe que ella debe alimentar 
en 106 sinceramente fiel e!', tanto si son 
ilu",h'ados como si SOll sellcillos de 
mente, con tal que, honrada y verda­
deramente :-;e esfuel'cen, con esperanza 
y buena voluntad, en llevar a la vida la 
verdad en ella encenHeb y qlle el E:;;pí-

. ritu se enea I'ga de ir ma : 1 ifestando cuan­
do los egoí",mos o lU8 miedos no cier.·an 
los camino,,; de la Verdad niapagan, 
extinguiéndolo, el aliento del Espíritu, 

apol'te del cristianismo a la huma­
nidad; y .. nos resistimos, incluso, a 
Ilamal' "religión" al cristianismo, ya 
que, en rigor, e:, má:-; que una religión, 
por(ltle el concepto que aplicamos a las 
demás y a las formas paganas, oHm­
pil:as, idolátricas o supersticiooas, no 
nos sirve - ni mejorado - para el 
cri-tiauiomo. El Cl'istianismo es una 
vida: no una vida "relacionada" -"re­
lación", "religación", "religión" ... -
con Dios, ~ino una vida "transforma­
da" por . Dios, por el misterio de 
Cristo, Hijo de Dios que, en él, nos 
asocia al Padre, del que se transfunde 
una vida ya nueva, a partir del Bau­
tismo, 

No vale ya el Bautismo sociológico, 
el de inscripción para poskriores 
lt'gitimaciomes convencionales huma­
nas, mixtificada!' y confusionan tes sin 
clarificación explícita de los sentidos 
que deben tener, que es nece:::ario 
comprender para admitir con validez 
humana y cOll::,ciente. v 

No obstante, esto mismo todavía no 

Entonces la Palabra de Dios intere­
sa, porque nos lleva más allá de nos­
otros mism06, al mundo abierto que 
hay que fecundar con la levadura del 
Evangelio, haciéndonos levadura del 
munoo y semilla de) anullcio salvador', 
transformador, a todo:s 108 nivele:,. que 
es preciso operar, Entonces el cri:-tiano 
110 puede huir del mundo, sino inten­
tal' tran:,;furmarlo de¡,-de critel"ios más 
que natlHalel"'; surg~n éntonces los 
compromisu:,;; las diticllhHdes, la nece- ) 
siclad de aguzar la inteligencia y de 
de::,perlar el corazón y volver a oir la 
Palabra del Señor: « N o tengáis miedo, 
que nada os acobarde: si creéis v me 
amáis, el Paore también os ama," y él 

· cs aceptado por gl'an par'te de la masa 
. -á ve,'('S inteleetualiLada en otros 
H8pedus, pero ignorante, pagana toda­
vía en el de la verdadera fe-o El 
tiempo del cristianismo convencional 
o sociológico, ha terminado; 10:3 con­
ceptos de "cristiandad" se amortizan 
inexorablemente, cualesquiera que 
sean, todavía, las actuales resistencias 
a admitir este hecho irreversible. No 
se destruye, ni se desintegra la Iglesia; 
no desaparece el Cristianismo; no se 
desprecia el Evangelio; sino tIue se 
intenta recuperar su verdadel'u ~en­
tido, porque es el único que puede 
interiormente liberarnos y hacernos 
comuuitariamente Iglesia de Cristo y 
dar formaal mundo nuevo que ama­
nece. • 

Y yo venimos a vo,"'otr'os y hal'elllo~ 
deatro de vosotros nuestra morada», 

Todo esto, naturalmente, es más que 
cu :nplil' unos mandamient08; es más 
que PTocurar "salvarse"; es más que 
llevar una vida que se pueda decir, en 
la SOCIedad donde se vive, "decente" .. , 
Todo esto pide má::, que liotas de actos, 
que cumplimientos de leyes y regla­
mentos, Todo esto pide la vida, Todo 
esto lo pide todo. 

Más que religión, vida 
Y.a no es posible inmovilizar y . re­

dUCIr a lo meramente talismánico, el 
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Carta 
a los Filipenses 

ES UNA de las cartas mád importantes de san Pablo. Él, viajero y evange­
li~ador de Cristo por tod.o el mundo a ~u alcance_, ~o fue el obis~o fij? de 
nwguna de aquellas prnneras comumdades cnshanas; pero SI hubiese 

tenido que elegir una, seguramente habría sido ésta de Filipos, porque era su 
comunidad, su iglesia predileda, de·Ia que siempre recibió apoyo, y con la que 
estuvo en estrecha relación hasta el día de su muerte. 
' . 

Esta «Carta a los Filipenses» que nos conserva el Nuevo Testamento, es el 
escrito de un pastor separado de sus fieles, por la fuerza. P~hlo e:5tá detenido 
en la cárcel, no sabe por cuánto tiempo, ni cómo será el finaL La causa es «la 
predicación del Evangelio». Pero Pablo serenamente, incluso gozosamente, 
vuelve el corazón a sus hijos espirituales, en esta' carJa tan poco doctrinal, pero 
afectuosa, entrañable. · · 

Filipos, cit~dad itálica, colonia romana, casi ünú "Roma en pequeño", cos~ 
mopolita, civilizada, con caminos abiertos . al continente _:_prime¡·a eÚlfÚl de 
Europa- y un p~terto que es puerta del mar ... Filipos, la primera ciudad euro- :­
pea donde hubo cristianos_. Pablo el primero que predicó y bautizó en ella. Allí 
U:n~ muje~-Lidia --sencilla, i11t~ligente, generosa y e1~prendedora, que tenía un 
comercio, aceptó la doctrina de Cri~to : y se ~bautizó: d prirner cristiano europeo~ 
f luego los demáe, cediendo ella su · hogar pára la predicaeión del Evangelio. 

Y con el credmiento de los · discíp.ulos de Cristo, las penas, las persecucio­
nes. Desde l~ pri.E<ión Pablo les escribe esta cartá, cuyo primer capítulo repro-
ducimo-s. · · · · · · 

" ' . ., ~ 

Doy gracia~ a . Dios , cada vez que me 
acuerdo d~ ,vosotros, y siempre, en toda 
oraCÍ(lJl mÍa, todas mis StÍplicas por todos 
vosotros las hago con alegr·ía, por vuestra 
contribución a la causa del Evangelio . 
desde el primer día hasta ahora, teniendo 
esta confianza: que el que empezó entre 
vosotros la obra buena, la llevar~í a su 
término hasta el día de Cristo Jesús. En 
efecto, justo es que yo tenga estos senti­
"mientos con respecto a todos vosotros, 

t.fl. (1'14) 

· ·.- · 
' ~ • ' • • t ' . • , • 

porque os tengo .. e.n m• corazon, participes 
como sois todos · vosotros d.e mi gracia, 
tanto en mis cadenas como en la defensa 
y consolidación del Evangelio: Pues Dios 
me es testigo de cuántos deseos tengo, en 
las entrañas de Cristo Jesús, de estar con 
todos . .vosoh~os. Y ésta es mi oración: que 
vuestro ·~;.IOr todavía .ah~mde· más y más 
en el conocimi~nto p~·¡·fécto y : en toda 
sensibilidad, hasta que lleguéis a discernir 
los valores de las cosas,. para que así 
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seáis puros e irrPprochables para el día 
de Cristo, llenos del ft·uto de justicia que 
se obtiene por medio de Cristo para 
gloria y alabanza de Dios. 

SENTIMIENTOS DE PABLO 

Quiero, hermanos, que sepáis que mis 
asuntos han resultado más bien en pro­
greso 'del Evangelio, hasta tal punto, que 
en todo el pretorio y entre todos los 
demás se ha puesto de manifiesto que 
mis cadenas son por Cristo, y la mayor 
parte de los he-rmanos, cobrando confian­
za en el Señor a causa de mis cadenas, 
han redoblado su audacia para predicar 
sin miedo la Palabrá de Dios. 

Algunos, es cierto, proclaman a Cristo 
por envidia y rivalidad; pero otros, con 
buenos sentimientos. Éstos lo hacen por 
amor, sabiendo que estoy puesto para de­
fensa del evangelio; los de la rebeldía, 
anuncian a Cristo, no noblemente, cre­
yendo que suscitan tribulación a mis ca­
denas. Pero ¿qué importa? En todo caso, 
como quier·a. que sea, por hipocresía o 
por si'nceridad, Cristo es anunciado; y de 
esto me alegt·o y me seguiré alegrando. 
Pues yo sé que esto redundará en salva­
ción mía, por causa de vuestra oración y 
por la asistencia del Espíritu de Jesucris­
to, según mi ávida expectación y mi es­
peranza de que en nada seré defraudado, 
sino que, con toda valentía, ahora como 
siempre, Cristo será públicamente mag-

nificacb en mi e!1.erpo, ya sea mediante 
la vida, ya sea mediante la muerte. Pues 
mara mí, el vivir es Cristo; y el morir, 
una gananeia. Pero si el vivir en carne, 
esto me supone una actividad fructuosa, 
yo no sé qué escoger. Me encuentro en 
esta alternativa: por una parte, aspiro a 
irme y estar con Cristo, lo que, sin duda, 
sería lo mejor; pero, por otra parte, creo 
que permanecer en la carne es más nece­
sario para vuestro bien. · Y confiado pre­
cisamente en esto, sé que me quedaré y 
que estaré con todos vosotros, para vues­
tro progreso y gozo en la fe; para que, 
por mi nueva presencia entre vosotros, 
tengáis en mi persona un abundante mo­
tivo de gloriaros en Cristo JestÍs. 

HAY QUE LUCHAR 
CON VALOR POR LA FE 

Solamente, llevad una vida digna del 
Evangelio de Cristo, para que, ya sea que 
vaya a veros, ya sea que esté ausente, 
oiga yo decir de vosotros que estáis 
fi¡·mes en un solo Espíritu, luchando a · 
una por la fe del Evangelio, sin dejaros 
amedrentar en nada por los adversarios, 
lo cual es ·para ellos indicio cierto de per­
dición; pero para vosotrof, de salvación. 
Y esto procede de Dios; pDrque a vosotros 
os ha sido concedido, no sólo el creer en 
Cristo, sino el sufrir por él, librando el 
mismo combate que visteis en mí y que 
ahora oís decir de mí. • 

~osotros hemos aprendido de. Cristo que 

el hombre ha sido creado creador. 

Roger Garaudy 
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Consideraciones cristianas 
sobre la pena de muerte 

DISPONER, a sangre fría, de la vida de un hombre, es de muy difícil justi­
ficación cristiana; en especial desde la madurez reflexiva de la sociedad 
actual. O es prevalencia tardía del «ojo por ojo y diente por diente» que 

condenó Cristo; o incapacidad de corregir la delincuencia de otra manera más 
de acuerdo con el mismo modo de hacer de Dios, autor de la vida, y de la v1da 
del hombre. 

En la geografía de mayor influencia cristiana, especialmente a partir· de la 
Segunda Guerra Mundial y :::;u::; atroeidade:; inmediata::~, se han reducido ' sensi­
blemente las zonas de vigencia de la pena de muerte: en Europa ya sólo quedan 
tres Estados que la incluyan en sus códigos; los demás la han .eliminado, o sus­
pendido prácticamente su aplicación. 

La repugnancia de los paÍ::;es civil izados a la pena de muerte no es debida a 
sentimentalismos, sino a una mayol' c:::;tima de los valores y derechos humanos 
y al respeto a la obra del Creador. 

Es de esperar que del mi;mo niódo que se han superado __:_por lo menos 
teórica1nente- la::; juetificaciones de la esclavitud, no tardemos en ver superadas 
otras incongruencia~ en el modo de ~~ntender la justicia de los hombre.=. Re . ..;pecto 
a la pena de muerte algo ::>e ha avanzado desde los tiempos en que el "p.tterfa­
milias" romano tenía d derecho de castigar con esta pena no sólo a sus esclavos, 
sino a su mujer y a SIL..; peopios hijo:::; pp,t·o nos falta hacer sentir todavía un poco 
más la calidad huma na y racional de u ue;:,tl'a justicia deopués, sobre todo, de que 
Cristo -víctima en la que se conde.1:-:an todo::; loo errores e inju:;ticias humanas-
nos ha conminado a bUperar la ley de talión. · ·- -: 

En anuencia cou el cardenúl' J ubany, prelado de Barcelona, la Comisión 
Justicia y Paz de aquella archidióce:;i:;, ha elaborado un documento de reflexión 
cristiana en ord¿n a sensibilizar a todo-:5, peto en- especial a la;:; comunidades 
qristianas, sobre esta materia, con oca;:;ión de la Pascua del Señor de e;:;te año. 

-- De cuyo documento extraemos algunos pánafos. 

Filosofía de la pena de muerte 

La pena de muerte originariamente se 
presenta vinculada a una concepción sim­
ple de la sociedad, en la cual se mezclan 
los conceptos de "venganza", "punición" y 
"defensa del cuerpo social". De hecho, en 
la medida en que la estructura social es 
más primitiva, son más también los delitos 
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sancionados con la pena de muerte (robo, 
incesto, aborto ... etc.). Y, todavía hoy, po­
demos observar que, cuanto más simplista 
es la mentalidad de una persona, nuís fá­
cilmente se muestra inclinada a aceptar 
la pena de muerte. 

El "elemento vindicativo" ha sido for· 
mulado claramente por la llamada "ley 
del talión", que precisamente Jesucristo 
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nombró como término antitético de su 
, . ley n.ueva del amor (Mateo, 5). 

El "elemento punitivo" toma ya un aire 
menos noble ál .pl·etender un equilibrio 
teórico entre el bien y el mal. Pero · es 
evidertte · el carác~er abstracto de esta 
pretendida. ~ompensación, al margen de 
la persona real y c01iereta. 

El "elemento de defensa'de la sociedad" 
es, dentro de su pragmatismo, uno de los 
que, en la actualidad, probablemente man~ 
tienen más adeptos de la pena de muerte~ 
Pero esta tendencia está cada vez más en 
desacuerdo con las personas de moral más · 
exigente y con los resultados prácticos 
analizados a la luz de la ciencia moderna. 

En una· palabra, es obvio el carácter 
·primitivo y rudo de la filosofía que. ha 
inspirado el establecimiento de la· pena 
de muerte en las di vei·sas sociedades. _ .. 

Retroceso de la pena de muerte ·. 

orientados ba~i~ -la prevención y correc­
ción, no a la venganza, del delito. Nues­
tras sociedades no se encuentran ya en 
una situación· incipiente, de inmadurez, 
que pueda justificar el recurso al terror 
de la pena capital como único medio. Más 
bien diríamos -que;a pesar de las cleficien­
ciaf,hemos cntrádo ya en aquel proceso de 
perfeccionamiento-que, como ha dicho Pe­
ssina, crea una situación jurídica nueva. 

Desde esta nueva situación, toda conno­
·tación de venganza hace deshechable la 
·pena. La c~nciencia jurídica de los pue­
blos quiere, precisamente, que la pena sea 
Ja negación absoluta del delito. Y, por lo 
tanto, que evite cualq~ier homogeneidad 
con el mismo. Por esta razó~ el Estado, al 

· infligir-la, no puede, en modo alguno, imi­
tar al delincuente en su acción repudiada. 
No debe repeth· lo mismo que él castiga 
precisamente porque lo considera crimi­
uoso~ -El principio de la igualdad entre 
delito y pena es asumido, de este modo, 
en un plano superior, digno del espíritu 

Si el origen de la pena de muerte se humano. La "similitudo suplicii" es substi-
. fu~damenta en una filosofía primitiva del tui da por el principio de proporcionalidad 
hombre y de la sociedad, su abolición se que contiene unadoble vertiente: la de la 
establece sobre la :inaturación de la con- . '"cantidad" y la de la "cualidad". Ambas se 
ciencia human'a. . . complementan y se compenetran: porque 

En gener'aJ, y desde un punto de vista la cualidad de una pena puede asumir una 
educador de la sociedad, es preciso tener cantidad mayor o meno~: de castigc, y por­
en cuenta el hecho demostrado de que el que la C<fntidad es también una de las cua­
carácter contrario a la conciencia de la lidades de la punición. Atendiendo a que 
época de un sistema primitivo constituve la proporcionalidad Iio puede consistir en 
un estímulo que -pone en actividad l~s la imitación del hecho criminoso, será 
iclinaciol.1es. .delietuosas. .. . . . . p1·eciso buscar, fueJ.·a .de la pena capital, 

Otro adelanto de nuestra éJ>;oca -e·s la una grad~ción de castigo según la diversi­
dificultad para ~islar el delito cenáudolo . dad de d~litos ("Distinctio poenarum ex 
el'l la. individualidad del delincuente. Hoy delicto"). · · . . '· · 
es indispen~able,eontar con el contexto Finalmente~·Ja frtlihilidad de las senten-· 
social que <fa lugar a comportamientos : . cias judiciales;creiliostrada con tanta pro­
indh~_iduales y llegar a descubrii· lo· qué; •,,/u~ión de datos á lo largo de la historia, 
en lenguaje cristiano, llamamos "pecado abre un gravísimo interrogante ante una 
colectivo". pena como la de muerte, absolutameute 

Las concepciones jurídicas modernas irreversible. . 
siguen asignando, como es lógico, al Esta­
do, .la misión de proteger todo el cuerpo 
sonal de los ataques de cualquier posible 
delin?~ente. Pero apuntan a la prog•·esiva 
creacwn de unos dispositivos técnicos 

Cristianismo y pena de muerte 

Hasta cierto punto este apartado está 
incluido en el anterior. Porque es evidente 

~ 
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la presendat del núdt!o de la reveladón 
cristiana en la filosofía del retroceso de la 
pena de muerte. Lo cual puede afirmarse 
con independencia de que sean o no cris­
tianos sus propugnadores. 

El pensamiento cristiano parte del 
Evangelio, en el cual son bien claros la 
oposición de Jestís a la muerte del hombre 
por el hombre- contenida ya en el Antiguo 
Testamento-y su anuncio de un mensaje 
de perdón, de amor a los enemigos y de 
eliminación de cualquier tendencia a la 
venganza. Ahora bien, Cristo no aludía a 
los sistemas sociales y jurídicos que le eran 
inmediatos. Su mensaje era una levadura 
que iría fermentando a lo largo de la his­
toria. Del modo como no se refirió a la 
esclavitud, tampoco se refirió a la pena 
de muerte. 

Nuestra actitud es más bien la de estar 
atentos a los signos de los tiempos, es 
decir, adelantarnos hacia la progresiva 
aplicación del ideal evangélico a medida 
que el mismo progreso histórico lo con­
siente: de la esclavitud a una igualdad 
entre los hombres cada día más real y 
absoluta; de la guerra y de la muerte im­
puesta, al respeto total a ~a vida; de la ven­
ganza al perdón ... Lo de ((sed perfectos 
como mi Padre es perfecto>> (Mateo, 5) se 
proyecta hacia adelante, en un proceso 
de transformación del mundo, siempre 
abierto e inconcuso. 

En esta perspectiva, la dirección del 
Evangelio es evidente, al margen de 
cualquier casuístiea. Hemos pues de aspi­
rar a que pueda configurar nuestra vida 
personal y nuestra vida social, eliminando 
poeo a poco el lastre de la inmadurez 
humana. · 

Por esta a·azón hoy nosotros, ante el he­
cho concreto de In pena de muerte, ha ce­
m os un llamamiento a nuestros hermanos 
en la fe, no para un pronunciamiento doc­
trinal sino para ocupar el lugar que nos 
corresponde en la marcha progresiva de 
la conciencia humana. 

Barcelona, Pascua 
de Re•urrección de 1974 
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Amor 
de un 

D
E ESTA manera sintetizaríamos la 
muerte de Heinz Chez: murió 
amando. 

Fui llamado de la cárcel provincial de 
Tarragona para que atendiera religiosa­
mente, si me lo solicitaba, a Heinz Chez, 
que debía ser ejecutado al día siguiente. 
Eran las nueve y media de la noche del 
primero de marzo de 197 4. 

En la cárcel, un funcionario me indicó 
que suponía que el reo pertenecía a la 
Iglesia Evangélica. Fui enseguida a buscar 
al pastor de esta Iglesia. ·A pesar de la 
hora y de sus múltiples ocupaciones y lo 
desagradable de la misión, lo dejó todo 
para venir conmigo inmediatamente a la 
cárcel. 

A pesar de que Heinz indicara, por 
medio de un funcionario, que de momento 
no requería nue::-5tra asistencia religiosa, 
sí aceptó que le hiciéramos compañía. 
Fuimos introducidos, pues, donde él mo­
raba; debían ser las doce de la noche. 

Jubábamos con él y otro:-; funcionarios 
al parchís. Fue mi compañ<~ro de partida. 
Su::; fichas eran azule::;, color de cielo; las 
mías verdes, de esperanza. Él seguía 
atento todas las jugadas, y noblemente 
indicaba los fallos de nuestros eontrin­
cantes, aunque pudiera perjudicarnoe: ... 
Pero les ganamo::i todas las pnrtidas, me­
nos una ... 

Entre partida y partida hablábamos de 
todo. Yo le pregunté sobre sus creencias 
religiosas. Me dijo que era católico, lo 



J 
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perdón en la muerte 
Jejecutado: Heinz Chez 

•Sabenun que hemo• ¡xuado de lo muerte e lo fJfdo, 
porque amtJm.os a los hermanos» (Juan, a, 14). 

mismo que sus padres. No obstante lo 
cna.l, o. io.st.ancias mías y d e Enrique 
(:Heina). el pas tor continuó con nosotros; · ·· 
su presencia n os a yudaba y sus creencias . 
- tan identificables con las nues tras, en 

del posible indulto ... Ellos, los abogados, 
no cesarían en su emp_eño, hasta el final. 

Alboreaba, miró la luz que comenzaba 
.a penetrar por las rejas de la ventana .. 
«Posiblemente es l a última luz de mis 
mañanas)), dijo. Se hizo un ~ilencio antes 
de reanudar el juego. 

lo esencial- nos alentaban. 

«¿Cómo es que hoy no tocan dian_a?», 
preguntó. Le conte¿faron: «Por respeto a 
ti». Una sonrisa -de gratitud iluminó su 
rostro. «¡Cuánta gente está hoy preocupa­
da por mi vida!» 

Allí salió de cómo había perdido a sus 
padres a la edad de cinco años, desapare­
cidos en la guerra. Fue conducido a cen­
tros donde se concentraban cientos de 
niños abandonados. Durezas, castigos 
se,·eros, picardías infantiles ... Recordaba, 
no obstante, como un remanso de clari­
dad, su primera comunión a los once 
año:=J. Fue incluso monaguillo y con las-· 
características pillerías de apurar, ·a· es-" 
eondidas, las vinajeras... · · · 

Eran las ocho de Ja mañana. El jefe del 
servicio entró para indiearnos que la es­
perada llamada telefónica no sonaba; que, 
por lo tanto, si era creyente, dispusiera 
sus asuntos con Dios. «También - dijo-. 
me corre~póndió a mí comunicar esto a En su recorrido por el murrq•>, las ciu­

dades que más le guEtaron eran: .Monte­
cario, por s us diverEiones, y Homa por 
sus obras de arte y monun:..ent~s. . . _ 

Manifes tó púbJicamente que creía en 
Dios y en Jesucris to, nuestro Salvador. 
Conocía bien la vida de Cristo. 

Los funcionarios de pdsiones atendían 
solícitos y afectuosos cualquie1· insinua­
ción de Enrique: cigarros, vino, cerveza, 
coñ.ac, café, pastas... El lo aceptaba con 
sincero agradecimiento. . 

Eran e~ o de las tres. de .la madrugada y 
se nos avi~ó que llegaban e] abogado de­
fensor y el decano del Colegio de Ahoga-
dos. Lo::l recibió cou cordialidad. U na ola 
de. esperanza llenó el recinto e n espera 
del hmbre del teléfono con el anuncio 

mi padre, -atites de que sufriera una ope­
ración que le costó la vida. Con el mismo 
afecto se lo digo a usted». Habló con cla­
ridad y convicción. - · - ···-·"-·'""""'""' ., · 

Quedé solo con Enrique. El Cristo de lá 
eucaristía que nos había acompañado du­
rante doce hora.s de.:;de la cajita dorada, 
cerca de nosotros, iluminó su alma, como 
en el día de su primera cornuniói1: «Que el 
Cuerpo de Cristo guarde tu alma para la 

.. ·vida eterua». La Unción de los Enfermos 
le infundió fuerza para comprender el va­
lor del sufrimiento y d e la muerte. Miran­
do el crucifijo, regalo de mi madre e n el 
día de mi primera mh:;;.ri, lo tomó entre las 
manos para besarlo. «Él murió sin amigos, 
yo, en cambio, muero rodeado de amigos». 

~ 
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«Enrique, promékme que te acorda­
rás de mí cuando e~tés en el Reino». 
Un fuerte abrazo y un beso fue la r·es­
puesta. 

El pastor evangélico también entró. 
Le sugirió que confiara en Jesucristo y 
rogó, en voz alta, por él. En medio del 
dolor reinaba la serenidad y la paz en 
todos. ·-

Eran las nueve. Se le anunció la in: ­
mediata ejecución. Se despidió de los 
fundonarios y les pidió perdón por si 
les había causado molestias durante su 
estancia en la cárcel. Ellos le estrecha­
ron la mano, indicándole que estaban 
contentos de su comportamiento. «Sí 
-dijo-, pero es tarde». 

«¿Quieres que comuniquemos algún 
()eseo o encargo tuyo a alguien?» 

«No, no tengo a nadie en el mundo. 
Las pocas cosas que poseo dadlas al 
compañero portugué:', que, creo, es el 
más necesitado de la cárceh. 

Lo esposaron, Fin ofrecer la más 
leve resistencia. Deseaba que no le cu­
brieran el rostro para poder continuar 
viéndonos; pero al fin aceptó. Ya, eon 
la cara cubierta, me be;:;Ó. «Ha~ta pron: 
to, Enrique. no me olvides». 

Con el crucifijo entre las manos, abra­
zado a mí, lo acompañ-amos al lugar 

. ' 

de la ejecución: "garrote vil". No por 
todo el oro del mundo aceptada jamás 
presenciar un momento de tal tragedia. 

Una caja pobre, sin pulir, sin cruz, 
acogió el cuerpo exánime de mi queri­
do amigo Enrique. El jefe de servicio 
colocó en la caja el crucifijo de mi 
madre. 

Acompañado por el pastor e''ange­
lista, recé un responso. Más tarde cele­
braría una misa en sufragio de su alma, 
y cuatro más, domingo y lunes. En la 
parroquia donde está enclavada la 
cárcel celebrarían, días después, un 
funeral. 

Heinz Chez, de 33 años, murió el2 
de marzo de 197 4, amando y perdo­
nando. Que descanse en paz. 

Nota 

Al explicar la edificante muerte de 
Heinz Chez, no pretendo JU::tifiear los 
atropellos que pudiera cometer duran­
te su vida. 

Cristo, cuando dijo al buen ladrón: 
«Hoy mismo estarás conmigo en el 
Paraíso», tampoco alabó fechorÍa:5, sino 

,, el amor y el arrepentimiento que de­
mostró ·el ladrón en la cruz. 

Juan de la C. Barfell, S. J. 
_ (En El eorreo Catalán, 12. 4. 14) 

HOHARIO DE MISAS DURANTE EL VERANO 
Julio- Agosto- Septiembre 

Domingos y fiestas: 10 y 11 de la mañana 
y 8 de la tarde 

· (Suprimidas las de 12 -· y la de una, hasta Octubre) 

Días la.borableA: 7~45 de la mañana 
y 8 de la tarde -
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